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EL CENCER^ ' « « « /D

C.ENGÍ3RRADA 328. ■f Corredera Bíy» de San PttWo;^ui£>. 80, prsl,
TOMO V . lUDoiD.

ADVERTENCIA.

A los que noa han heoho pedidos del libro 
Arte de hacer y  descifrar charadas, les supli­
camos tengan un poco de paciencia, pues ee 
estíb terminando de encuadernar una nueva 
edición que hemos mandado hacer.

—Buenos dias, hermano Liberto. ¿Está 
Fray Cencerro en la celda?

—No, hermano: ha salió k chocoUtearse 
en compañía de una hermanita, que tuvo la 
devoción de convidarlo (Dios se lo pague); 
pero, pá el caso es lo mismo: diga su mercé 
qué es lo que quiere...

—Pues has de saber, hermano, que yo soy 
de Barca-rota...

—¡Conque te se ha roto la barca! ¿Y cómo 
pasas ahora el rio?

—No es eso: Barca-rota es el nombre de 
mi pueblo: y yo soy el que hace cabeza en 
los republicanos de mi pueblo.

— ¡Ya! Conque su mercé... ¡carapel Pues 
si así es la cabeza... ¡cómo será la colal Y 
¿qué es lo que quiere el cabezón de Barca- 
rota?

—Pues es el caso que, sin saber cómo ni 
por dónde, se nos han echao encima las 
eleciones.

—Y queréis tomar parte en ellas, ¿no 
es eso?

—¡Cá! Que en lo qae ménos hemos pen- 
sao nosotros es en las tales eleciones; y 
cuando hemos acordao tienen ya tós los tra­
bajos hechos los conservaores...

—¿Y en qué habéis invertio vosotros el 
tiempo?

—¡Tomal No vaya su mercé á figurarse 
que lo hemos desperdiciao. Primeramente 
dimos nuestro banquete: segundamente hi­
cimos nuestro reglamento: terceramente 
nombramos nuestro comité: y ya que lo tuvi­
mos tó apaCao, nos echamos á dormir, has­
ta que nos han despertao las maldecías ele^
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ciones, y nos encontramos conque los con- 
servaores, aprovechando nuestro sueñe, han 
arrimao el áscua á su sardina, y van á ele­
gir unos concejales que ni que los fuera 
criao á sus pechos el mesmísimo señon An­
tonio.

__Y harén may requetebién, hermano
Barca-rota; y si además de la barca, os rom­
pieran tamien el espinazo, harian más re­
quetebién. Haheisestaoseisaños amordazaos 
por los conservaores, que no os permitían ni 
levantar los ojos del snelo; y hoy que se os 
abren un poco las puertas de la liberté, y 
se 08 alijeran las cadenas, os echáis á dormir 
tan tranquila y bonachonamente, sin consi­
derar que los enemigos de la libertad traba­
jan é más no poder, mientras vosotros ron­
cáis. Pues, hermano Barca-rota, del mal que 
08 venga no culpéis á nadie más que é voso­
tros mismos, por lilas.

__Pero has de tener presente, hermano
Fray Liberto, que áun trabajando no hubié­
ramos conseguido gran cosa; porque ellos son 
más que nosotros.

—No le hace: siempre hubiérais probado 
con vuestros trabajos, que en Barca-rota ha­
bía hombres libres; que áun en la seguridá 
de perder, trabajan sin descanso por conse­
guir el triunfo de los principios democráti­
cos. ¿A quién os quejareis mañana, cuando 
el nuevo ayuntamiento os trate como á viles 
esclavos? Todos os contestarán aquello de 

Tú te metiste á fraile Mosten 
tú  lo quisiste, tú  te lo ten.

—Pues ahora mismo voy á pescar el ca­
mino de Barca-rota, y en cuanto llegue va á
arder allí hasta el agua.

—¡Qué ha de arderl Esas, y otras como 
esas, son las baladronadas de los liberales: 
mucho que haré, y que aconteceré; y cuan­
do llega la ocasión, os echáis á dormir como 
chotos. lAnda, que ya despertareis á fuerza 

• de latigazosl
—De modo que su mercé opina...
—Opino que los buenos demócratas no

deben abandonar nunca sus derechos; y de­
ben trabajar sin descanso en favor de la li­
bertad. Esto es lo que opino. Llegan unas 
elecciones, pues á no desperdiciarlas; á tra­
bajar todos como leones, sin pararse á con­
tar si son muchos ó pocos los votos de que 
se puede disponer; á las urnas con los que 
haya ó se puedan conquistar; si se triunfa, 
para nosotros será el bien; si salimos derro­
tados, nuestra conciencia quedará tranquila, 
porque al fin hemos trabajado por la li­
bertad.

__Pues me parece que tiene su mercé ra­
zón, hermano Fray Liberto; y yo le ofrezco 
que pá otra ocasión que se presente...

—Probablemente la desperdiciareis tam­
bién como ahora; pues tan acostumbrados es­
tamos los españoles á que se nos ponga el pié 
en el pescuezo, que parece que no podemos 
vivir de otra manera; por fin, hermano ca­
bezón, cuando güelvas á Barca-rota, cántales 
á tus paisanos los barqueros la siguiente co- 
plilla:

No me vengáis con llantos, 
barqueros-rotos; 

y haber contribuido 
con vuestros votos.
Que los partidos 

no consiguen el triunfo 
si están dormidos.

En los seis años de dominación canovera, 
se han hecho 307 nombramientos de gene­
rales: es decir, á SI general por año. Vean 
ustedes por dónde si los conservadores hu­
bieran seguido mandando, se llega á la 
igualdad en el ejército; porque á ese paso, 
los rancheros hubieran llegado á ser ciuda­
danos fajados.

Si hubiera seguido más 
el dominio canovero, 
de seguro hubieran sido 
generales los rancheros.
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Malas lenguas se cntretienea en sacar la 
cuenta del número de pesetejas que del fon­
do de calamidades se ha concedido, durante 
la dominación canovista, á la ciudad de An­
tequera, patria del más célebre de todos los 
conservadores nacidos y por nacer y como 
esta cuenta coincide con el recibimiento 
cencerrero que los antequeranos han hecho 
á su ministro, dice Liberto: Fray Cencerro, 
;lo que pueden 25,000 pesetejas!

Asegura Fray Liberto 
que, en vista de lo ocurrido,- 
tienen los antequeranos 
estómago agradecido.

—Güenos días tenga su mercé, Fray Cen­
cerro.

—¡Hola, Gazapo! Tanto tiempo sin verte. 
¿Ocurre algo en la comunidad, hermano Ga­
zapo?

—Sí señor que ocurre; al ménos para mí, 
ha sío una ocurrencia que su mercé me die­
se la plaza de esquilaor en el convento de 
frailes franchutes.

—Qué, ¿te va mal, hermano Gazapo?
—De tó hay en la botica del señor; yo, 

mejorando lo presente, me llevo una vida 
que ni el prior del convento; de cá latigazo

de carne y peleón que me atizo, me cruje el 
cuerpo; ya osté vé, tó mi trabajo es esquilar 
tós los dias una ocena de frailes; pero á mí 
lo que me tiene más abroncan que sacristán 
sin cepillo de ánimas, es que esos hermani- 
tos, como tienen la lengua tan arrevesá, no 
les entiendo el jolgorio que me arman cuan­
do les largo un trasquilón; lo único que he 
podio deprender es... aguarde su mercé... 
Allá va: Gazapé, fetemoila esquüauré, ¡Qué 
lenguas,FrayCeocerro! Porfío, que por esos 
y otros latinajos deseo que su mercé me cam­
bie la boleta; y ahora que me he enterao que 
tós los frailesportuguesiños vienen áEspaña, 
puede hacerme .su mercé el traslao, sin di­
ficultad. ¿Conque lo hará su merc'é, nos­
tramo?

—Pero, hombre, ¿quién te ha dicho á tí 
que vienen á España los frailes portugue­
ses?

—Toma, en el convento; y además, si el 
gobierno portugués ha pescao el escobón pá 
barrerlos, ¿dónde van á ir esos pobrecitos? 
A España, Fray Cencerro, á España que es 
tierra de beatas y de cofradías.

—Me parece, hermano Gazapo, que estás 
equivocado; pues el Gobierno de Sagasta, 
creo no es muy amigo de los frailes.

—¡Andal Pues si hay un Alonso Martínez, 
que á tresleguasjiede ábeato; por fin, no ol­
vide su mercé mi encargo, que yo me voy en 
cá la Tia Geroma, á buscar á mi primo Li­
berto.

—Ve con Dios, hermano Gazapo; y des­
cuida, que en la primera comunidad portu­
guesa que se establezca, entraiás de esqui­
lador.

¿Por qué no hablarán los frailes 
como hablamos los cristianos? 
jAy... si me llego á ajumar!...
¡Dios me tenga de su manol

'
Por fin, nuestros republicanos colegas, 

> parece que ven claro, pues ver claro es 
j  aconsejar á todos los partidos republicanos
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qae no caigan en las tentaciones de las per­
sonalidades. E l (Iekgbrro, ha sido el prime­
ro que ha levantado esta bandera; y largan­
do cencerrazos seguirá siempre en este sen­
tido; pues entiende Liberto que la muerte de 
la democracia española, viene por ese perso­
nalismo en que desgraciadamente han caido 
los partidos republicanos españoles. Nada, 
hermanitos; nuestro grito de guerra debe 
ser: ¡Abajo los santones y vivan las ideasi 

Marchemos con las ideas: 
nunca los hombres nos lleven; 
que aquellos más patriotas 
suelen dar gato por liebre.

gularidad del género conservador, que es el 
peor género que hasta el dia se ha descu­
bierto. Conque ojo, hermanitos, y no hagan 
ustedes que hablemos más claro. Y ya que 
los hermanitos de Correos, se han puesto en 
bnen camino, les vamos á denunciar otro su­
cedió á ver si dan con el ingeniero. En He- 
lechosa de los Montes que tiene el 27 por tíú- 
mero de caja, tenemos un antiguo suseritor, 
señor Villegas, que nunca recibe el periódi­
co, y cuando lo recibe vá completamente es­
tropeado y pegada la faja con obleas, siendo 
así que nosotros, le mandamos todas las se­
manas el número y pegada la faja con en­
grudo.

Hasta en Oran han celebrado banquetes 
los republicanos españoles. Nada, hermani­
tos, lo que tiene, que en España no hay 
monteras coloras.

Un canovero periódico, dice que entre bl 
gobierno y la democracia, existe un contra­
to. Sí, el de no dejar un conservador, ni pa­
ra muestra.

El contrato es muy sencillo 
y de este modo se espresa, 
libertad, y no dejemos 
un títere con cabeza.

El ajuntamiento de Trebujena, conserva­
dor, por supuesto, ha sido destituido por... 
lo mismo: es decir, por irregularizador. En 
vista de estos frecuentes casos, propone Li­
berto que se construya un presidio-modelo, 
en el cual no tengan entrada nada más que 
los irregülarizadores canoveros.

Damos las gracias á los señores empleados 
de Correos, por el interés que han desplega­
do en buscar los ingeníenos que continua­
mente se tragan paquetes de nuestro perió­
dico, y como nosotros siempre hablamos por 
lo claro y no nos duelen prendas, adverti­
mos á varios corresponsales—no. muchos 
afortunadamente—que no reclamen paque­
tes que han recibido; pues esto es una í?re-

Un periódico fusionero, hablando de los 
conservadores, dice que el país juzgará á es­
tos y á ellos. No os dé pena, hermanitos, que 
ya estáis juzgados; y mucho ojo, que quizá 
recibiréis más pronto de lo que se os figura 
el premio que el país os tiene reservado.

Malos son ios fusioniatas; 
malos los conservaores: 
y si me obligan un poco 
diré que ambos son peores.

Según Tiempo, su patrono el C. To- 
reno, sigue tan grande en la oposición como 
en el gobierno. ¡Ya lo creol No es fácil acbi- 
car toda una humanidad de 50 arrobas.

ha Si
Ayuntamiento de Madrid
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LA ORUZ DE MAYO. «
Ha llegado el mes de Mayo: 

mes de flores y recreos, 
mes en que disfruta mucho 
todo el que tiene dinero: 
pues cuando guita no hay 
tampoco goces tenemos. 
Empieza el dichoso mes, 
según costumbre, pidiendo: 
que en España quien no pide 
no tiene sangre en el cuerpo. 
La España crucificada 
nos sale pronto al encuentro: 
pues por unos ó por otros 
siempre lo mismo la vemos. 
Vestido de tonelete 
se presenta un caballero, 
con la bandeja en la mano 
á cuantos pasan pidiendo.

(1) La cruz que falta eu esta caricatura 
ha sido suprimida por la Autoridad,

—La Cruz de Mayo, hermanito.
—¿Quién eres?—contesta el pneblo. 
—Soy el Ministro de Hacienda;
¿DO ves que pido dinero?
—¡Conque eres tú el inventor 
de los perros camacberosi 
Pues, hermano, llegas tarde: 
porque ni un céntimo tengo.
—Esa no es razón bastante, 
yo sin algo no me quedo, 
dame, pues, alguna prenda, 
si es que no tienes dinero.
—Me quedaré siu camisa: 
tómala, y... ¡viva el Gobierno! 
que i fuerza de peticiones 
vá dejándoDOS en cueros.
Ya no tengo más que darte.
> ^stás engañado en esp: 
boy te dejo sin camisa 
J mañana sin peU^o.

Ayuntamiento de Madrid
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Se anuncia un nuevo periódico titulado 
l/L Dimotracia dinástica. jDemocracia y di- 
nastiai... iXarariral

Estos pasteles ingertos 
no son de mi devoción: 
ni sé cómo se repica. 
y se vá en la procesión.

La sotanesca Fé dice que la unión católi­
ca quiere que la política marche unida y no 
confundida con la religión. ¡Sí, sí! lo que 
quieren todos estos sacristanes es mangonear 
en las conciencias, en el dinero de San Pe­
dro y de San Pablo, en el del Papa, y en to­
dos los cepillos de ánimas; y después pescar 
el comedero, para que todo lo que hay de 
tejas abajo,y de tejas aniba, quede, como en 
•tros tiempos, á su disposición. A otro lado 
con la música, qu,é- ^ u í ,  ya os hemos co­
noció.

Comprendo vuestros belenes 
y lo ^ e  quereis'coB eso: 
por lo cual digo y repito 
que á otro can con ese hueso.

b e v is t a  m in is t e b u l

DE F ray L iberto.

El gran Tupé, se ha quitao el morrión 
progresero y ha pescao la tranca de los de- 
];^cj^s inaguantables.

Camacho, (apellido de labraor,) sigue can­
tando en Hacienda, el trágala á Balagner.

Martinez, el de Justicia, con el jurado en 
la mano derecha, y el matrimonio civil en la 
izquierda, sigue haciendo flexibilidades en la 
cuerda Soja.

Martínez, el buen hombre, se ha calao el 
casco prusiano hasta el cogote, y dice que 
nadie tiene que ver con las cosas de los sol­
dados más que él, y ... otro.

El pimpollo de León y Castillo, haciendo 
gárgaras ultramarinas.

Albareda, el de Fomento, toreando á lo 
Lagartijo, esto es; muy ceñido y pasando de 
pecho.

El perrillo faldero de Sagasta, vulgo se- 
ñon Venancio, preparando las cataplasmas 
electorales.

Pavía, el marino, cantando 
A vabor, á estribor, 

somos marineritos 
del barco irregularisador.

Y por fin el señor ex-revolucionario, ex- 
moderao, ex-conservador, oriundo unionero 
liberal, ministro de Estadocentralista, tiene 
en cartera una nota que ha de aturdir á las 
naciones, extranjeras, elevando á España á 
una altura que ni la de la Giralda de Sevilla.

¡Vaya un ministro cuco 
que nos ha dado el señor!
¡Vaya una gente de empuje 
pá salir de un apretón!

Un cabo de artillería y un sargento de in­
fantería, se han suicidado. iCarape, señon 
Martínez! ¿Qué sucede en el ejército?

«Donde quiera qué veáis una levita, y la 
blusa del obrero, allí hay un conservador;» 
esto dijo en su versículo sevillano el ex-mi- 
nistro Antequerano. Hoy, sin que haya 
quien se atreva á desmentirnos, se puede 
decir; Donde veáis un empleado conserva­
dor, alU .b^  üü í it^egularidad, Y es tao

Ayuntamiento de Madrid
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cierto, que no se descubre una de esas fe­
chorías, en donde de patitas no esté metido 
un conservador; y si creen ustedes que exa­
jero, la administración de rentas de San 
Vicente de Alcántara, y la gordísima que se 
ha descubierto en la cárcel que en Madrid 
se está construyendo,, contestarán por noso­
tros. Bien dijo aquel:—Que la España era 
un presidio suelto;—por supuesto, se refe­
ria á la España conservadora.

Dijo un barbián que la España 
un presidio suelto era: 
pero cuenta que lo dijo 
por la gente canovera.

< Pfz.
*•/

Conque decían ostés, hermanitos fusione- 
ros, que esta situación no tiene lastré car­
cunda. Pues hombre, ¿y los generales, coro­
neles y oficiales carcas que recouo&ió el 
Gobierno conservador, no siguen prestando 
lustre á la situación? Y no me vengan ostés 
con los derechos adquiridos, que eso es más 
reaccionarlo que Galomarde.

Con Cánovas estuvieron 
y con Sagasta lo mismo, 
en tanto ios liberales 
signen en el ostracismo.

Procedentes de Francia, han llegado á 
Torrelavega, una comunidad de religiosas 
de los sagrados corazones (aquellas de detin­
te bala), con objeto de fundar un colegio. 
Me alegro: porque asi, no les faltará á los

carcas, cuando se tíren á las matas, quien 
les borde corazones de Jesús.

Harán muy bien las hermanas 
en fundar un buen taller: 
porque... ¿quién sabe mañana 
lo que podrá suceder?

La benevolencia conservadora hácia el 
Gobierno, continúa acentúandose.—Bene­
volencia conservadora en puerta, republica­
nos á la vuelta.

Sigan los conservadores 
teniendo benevolencia; 
que con ella los demócratas 
marchamos hácia querencia.

Tentaciones me dan, hermanito Tupé, de 
largarle á su mercé media ocena de coplas. 
¡Conque osté, iba á caer del lao de la liber- 
tadl Guando su mercé largó esa progresera 
palabreja, dijo Liberto pá sus hábitos: ¡Te 
veo, Mateol Pero como en aquel entóaces 
no era ocasión de desengañar á los creyentes, 
aguardó á que estos se desengañaseu por si, 
y créame su mercé, hermanito Mateo, que 
todos los que nos titulamos republicanos, 
por la gracia de Dios y de la niña, decimos: 
los milagros liberales que hagas tú,|que se loa 
claven á un sacristán en la frente. ¿Esta­
mos? Y si no ¿qué significa llevar un perió­
dico republicano á ios tribunales, porque de­
fiende las doctrinas de la niña? Y, vamos á 
ver, ¿por qué el gobernador civil nos ha su­
primido una cosilla que iba puesta en la ca­
ricatura de eáa semana? Qué, ¿se ie desfi­
gura á su mercé que no hay derecho pá re­
presentará la España crucificé? ¡Vflyaf ¿Pues 
cómo la han dejao los conservadores? jAy 
Mateo, Mateo, mal camina su mercór 

A fé de Liberto, dije 
desde el punto en que te vi, 
los milagros que tú hagas, 
que me ios clafeu aquí.

Ayuntamiento de Madrid
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El dia de San Mércos, salió en Sigüenza 
tm hermanito con ana bandeja pidiendo 
para la cofradía; y como signo de ésta, lleva­
ba á guisa de bandera un palo largo y en la 
punta dos cuernos. Yo comentaría esto, pero 
á una gracia ton sacristana, no hay más que 
decir: Guando los católicos representan de 
esa manera ásus santos, sus razones tendrán.

Anunciamos con gusto al público las obras 
siguientes: Viajes aéreos, por Camilo Flama- 
rion; precio 16 rs., en la librería de Saa 
Martin, Puerta del Sol 6, y Carretas 39. Las 
mujei-es que pegan y  las mujeres que pagan, 
escrita por el reputado novelista Antonio de 
San Martin, ypublicada por Gaspar editores. 
Se vende'á 8 rs. en la calle del Príncipe 4, 
y un folleto titulado Angelprimero que en 
todas las librerías de Madrid se vende áreal.

Volvemos á recomendar el libro del popu­
lar escritor y consecuente republicano don 
Fernando Garrido, titulado La República 
Democrática Federal Universal, que para los 
suscritores de Ei. CntvcKtiRO, se vende á 
tres reales en esta Administración, Correde­
ra Baja, 20, principal, izquierda.

Perico Tudela Mateos, de Caravaca; her- 
manitos Reída y  Mmenez, dé Garrucha; y 
Paulino Casado, y  su primo en ingeniero 
Diego Morante, de Porcuna; son unos peines 
que para un desempeño, se loa recomenda­
mos al curioso lector.

Currite Cornejo, del Puerto de Santa Ma­
ría; Lorenzo Menago, de Montijo; Miguel 
Albert, de Monóvar; Francisco del Barco Pa­
dilla, de Cazorla; y Francisco Alonso, de 
Constahlina, son los últimos que cierran la 
llave á la presente perrera del Cencerro-car­
ril que viajará por toda España y el extranje­
ro, para escarmiento de los morosos de oficio.

NOTA. Si Dios y santa monea no lo re­
media, se prepara otro nuevo viaje en el que 
tomarán billetes otra escogida piara que es­
tarnos enchiquerando.

a n u n c i o s

PERRERA.
Por fin sonó la hora, hermanitos: No hay 

plazo que no se cumpla, ni perrera que no 
salga. Oido y vayan ostés tomando nota de 
los barbianes que á continuaciou se expresan: 

Antofiito Serna, de Cullero; Isabel Camn- 
eko, de Utrera; y Miguel Martínez, de Va­
lencia; son los tres primeros que les corres­
ponde el sitio de primera clase. jSe habrán 
tragao oencerros]

EL CENCERRO
Periódico semanal, satirico-polítlco, que 

pasa de castaño oscuro, y Fbxt Libhhio, co­
lección de acertijos, charadas,- etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
«ecios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. 8e suscribe en Ma­
drid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz­
quierda.

óAPA-ROTA Ó AMORES DB UN BANDOLE- 
uro, drama de CHrAct'̂ r andaluz, en tres actos, 
V en verso, original de Lui^ Maraver y Al* 
faro.

íRTEDE HACER T DESCIFRAR CHARA- 
adas^ logogrifüs, gerogliñcos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rompe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, rugas, y demás menu­
dencias por el estilo. ' ; . ,

Se venden estas obras en la Administración 
de El Cencerro, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar;

MADRID:
Imprenla.—Oorredera Paja de San Pablo, 411 

1881.
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